
CONVERTIRSE EN LA AMADA COMUNIDAD:  
Resumen del compromiso a largo plazo de la Iglesia Episcopal  

Con la reparación, la reconciliación y la justicia raciales 
 
El contexto 
 Se arraiga en el Movimiento de Jesús: seguir a Jesús en una relación amorosa, liberadora y vivificadora 

con Dios (evangelización) de unos con otros (reconciliación) y con la creación (mayordomía 
medioambiental). 

 Lo pone en marcha la Resolución C019 de la Convención General (“dar una respuesta a la injusticia 
sistémica”). 

 Elaborado por los líderes de la Cámara de Obispos y de la Cámara de Diputados —el Obispo primado 
Michael Curry, la presidente de la Cámara de Diputados Gay Clark Jennings, la vicepresidente de la 
Cámara de Obispos Mary Gray-Reeves y (el actual ex vicepresidente) Dean Wolfe, el vicepresidente de 
la Cámara de Diputados Byron Rushing y el secretario Michael Barlowe— con [ayuda del] personal y 
muchos asociados. 

 Enmarca un trayecto de muchos años como parte de un compromiso multigeneracional a largo plazo.  
 Va más allá de Estados Unidos y más allá de blanco y negro, para considerar el racismo en muchas 

naciones, entre muchas razas, etnias y culturas. 
 Utiliza $2 millones asignados por la Convención General, junto con otros recursos. 
 Concebido para apoyar, complementar y amplificar los empeños locales, diocesanos, provinciales y  de 

interconexiones 
 
El compromiso a largo plazo 
Convertirse en la amada comunidad no representa tanto una serie de programas como una trayecto, una serie de 
compromisos interrelacionados en torno a los cuales los episcopales podemos organizar podemos 
organizar nuestros muchos empeños para responder a la injusticia racial y desarrollar una comunidad de 
reconciliadores, hacedores de la justicia y reparadores. El laberinto puede ser una imagen aun más útil para 
captar la visión.1 En el camino hacia la reconciliación y la reparación, doblamos esquinas y volvemos hacia 
cuadrantes que ciertamente hemos visitado antes, descubriendo cada vez una nueva revelación o desafío. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

																																																								
1 Con gratitud, tomamos en préstamo la imagen del laberinto de la obra El libro del perdón  [The Book of Forgiving] del arzobispo 
Desmond y la Rda. Mpho Tutu, aunque hemos rodeado este laberinto con los compromisos a largo plazo de la Iglesia Episcopal. 

Proclamar el sueño: 
¿Cómo podemos reconocer públicamente 

las cosas que hemos hecho y las que 
hemos dejado de hacer?  

¿Qué aspecto tiene aquí la amada 
comunidad? ¿Qué conductas y 

compromisos fomentarán la reconciliación, 
la justicia y la reparación en este lugar?  

 
 

Decir la verdad: 
¿Quiénes somos? ¿Qué cosas 

hemos hecho y hemos dejado de 
hacer tocante a la justicia y la 

reparación raciales? 
 

Practicar el camino del amor: 
¿Cómo maduraremos como 

reconciliadores, reparadores y portadores 
de la justicia? ¿Cómo escucharemos 

activamente a través de los muros que nos 
dividen y buscaremos a Cristo en el otro? 

 

Reparar la brecha: 
¿Qué instituciones y sistemas están 

quebrantados? ¿Cómo participamos en la 
reparación, restauración y recuperación de 

personas, instituciones y sistemas? 
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•Promesa 
Bautismal: 
Perseveraremos en 
resistir el mal, y 
siempre que caigamos 
en pecado, nos 
arrepentiremos y 
volveremos al Señor.

•Preguntas 
esenciales :

•Quiénes somos? ¿Qué 
hemos hecho y qué 
hemos dejado de 
hacer, respecto a la 
justicia y la reparación 
raciales?

•Iniciativas 
denominacionales: 
•Censo de la Iglesia
•Auditoría sobre 
justicia racial de las 
estructuras y 
sistemas episcopales.
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•Promesa Bautismal: 
Proclamaremos por la 
palabra y el ejemplo las 
Buenas Nuevas de 
Dios en Cristo

•Preguntas 
esenciales :

•¿Cómo podemos 
reconocer 
públicamente las cosas 
que hemos hecho y las 
que hemos dejado de 
hacer? ¿Qué aspecto 
tiene la amada 
comunidad? ¿Qué 
conductas y 
compromisos 
fomentan la reparación 
la reconciliación y la 
justicia? 

•Iniciativas 
denominacionales: 
•Encuentros regionales 
públicos [en espacios] 
sagrados para 
escuchar y aprender P
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•Promesa Bautismal: 
Buscaremos y 
serviremos a Cristo en 
todas las personas, 
amando a nuestro 
prójimo como a 
nosotros mismos.

•Preguntas Cómo 
maduraremos como 
reconciliadores, 
reparadores y 
portadores de la 
justicia? ¿Cómo 
escucharemos 
activamente a través de 
los muros que nos 
dividen y busaremos a 
Cristo en el otro?

•Iniciativas 
denominacionales: 
•Campaña para 
compartir historias de 
la amada comunidad.

•Peregrinaciones de 
reconciliación y 
justicia.

•Formación y 
capacitación 
multilingües

•Materiales litúrgicos 
para la reparación, la 
reconciliación y la 
justicia.
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•Promesa Bautismal: 
Lucharemos por la 
justicia y la paz entre 
todos los pueblos y 
respetaremos la 
dignidad de todo ser 
humano. 

•Preguntas esenciales 
:

•¿Qué instituciones y 
sistemas están 
quebrantados? ¿Cómo 
participaremos en la 
restauración y 
recuperación de 
personas institucions y 
sistemas? 

•Iniciativas 
denominacionales: 
•Reforma de la justicia 
penal

•Colaboraciones de 
reinseerción con ex 
presos que regresan a 
la comunidad.

•Asociación con 
universidades [colleges 
y universities] 
episcopales que han 
servido históricamente 
a la comunidad negra 
(HBCUs)

No hay un solo camino para todas las personas ni siquiera para todos los episcopales. Las personas 
utilizarán diferentes recursos y experiencias y responderán de diversa manera a preguntas semejantes. Al 
mismo tiempo, espero que ustedes encuentren vigorizante asumir el hábito espiritual común de caminar y 
reflexionar. Como dice el proverbio keniano, andamos más lejos juntos de lo que podríamos hacer por 
separado. La transformación puede ampliarse y profundizarse siempre y cuando juntemos nuestro saber y 
recursos como la rama episcopal del Movimiento de Jesús. 
 
Por esta razón, hemos identificado también concretas iniciativas denominacionales que esperamos: 1) 
arraigarán nuestra trayectoria en el Pacto Bautismal, 2) concretarán las prácticas generales y las preguntas 
que rodean el laberinto y 3) complementarán y promoverán la labor afín que ya surge de diócesis, redes, 
provincias y congregaciones 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
	
	
	



	
	
El compromiso que se bosqueja aquí se ha centrado deliberadamente en los empeños denominacionales 
concebidos para apoyar y complementar los esfuerzos locales, diocesanos, provinciales y en la 
interconexión. Busca formar múltiples espacios para participar en la obra de la justicia, la reparación y la 
reconciliación, entendiendo la complejidad y los específicos retos estructurales e históricos que enfrenta 
una Iglesia multinacional y multilingüe como es la nuestra. 
 
Algunas de las iniciativas concretas ya son parte de la vida de la Iglesia y sólo deben crecer. Entre ahora y 
diciembre de 2018 se lanzarán nuevas iniciativas en un proceso interactivo y flexible que responde a 
realidades sobre el terreno y a la sabiduría de los asociados que comparten el trabajo.  No obstante los 
cronogramas, los funcionarios de la Iglesia reconocen que el racismo estructural tiene siglos, lo cual 
significa que nuestro compromiso debe extenderse por generaciones, no por trienios. Siempre estaremos 
comprometidos con decir la verdad, proclamar el sueño, practicar el camino del amor y reparar la brecha. 
La única interrogante es cómo hacerlo. 
 
Al presentar este compromiso a largo plazo, estamos dedicados a un creciente círculo de participación, 
asociación y oración dentro y fuera de la Iglesia por entender que participamos en un viaje de múltiples 
etapas hacia la transformación, la justicia y la reparación. Si bien la Convención General nos encomendó 
que proporcionáramos un liderazgo y forjáramos una visión, nunca dijo que esa visión sería la única, ni dijo 
que toda la obra de reconciliación, justicia y reparación raciales  debía de organizarse en el nivel 
denominacional. Hemos tratado de cumplir nuestro encargo, atrayendo a episcopales y a prójimos de 
muchas tierras, idiomas y culturas para compartir historias, prácticas y una acción transformadora. Juntos 
podemos emprender el viaje y convertirnos en instrumentos del amor restaurador y reconciliador de Jesús, 
cuyo camino liberador y vivificador seguimos.  
 


